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			Pascal Quignard

			Ensayista y novelista francés

			
					Nacido en 1948 en Verneuil-sur-Avre (Francia)

					Algunas de sus obras:	La lección de música (1987), ensayo

	Las sombras errantes (2002), novela

	Medea (2011), relato




			

			Pascal Quignard nació en 1948. Tras haber estudiado filosofía, trabajó en una editorial, dio clase en la Universidad de Vincennes y dirigió el teatro barroco de Versalles. Escribió ensayos sobre la vida de artistas (Georges de La Tour) y textos filosóficos, entre los que destacan El sexo y el espanto (1994) o El odio a la música (1996), pero también redactó varias novelas, como El salón de Wurtemberg (1986), Las escaleras de Chambord (1989) o Las sombras errantes (2002), entre otras. En sus obras, encontramos temas recurrentes como la música, la muerte, el silencio o el pasado.

		


		
			Todas las mañanas del mundo

			Una obra en la que la música impregna las palabras…

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Quignard, Pascal. 2008. Todas las mañanas del mundo. Traducido por Esther Benítez. Madrid: Espasa

					Primera edición: 1991

					Temáticas: música, muerte, amor, aprendizaje, desesperación, historia de Francia

			

			Todas las mañanas del mundo (1991) cuenta la historia de un músico, Monsieur de Sainte Colombe, que, destrozado por el fallecimiento prematuro de su mujer, se refugia en la música. Un día, conoce al joven Marin Marais, que desea asistir a sus clases.

			La novela, que cosechó un auténtico éxito, fue adaptada al cine el mismo año de su publicación y el propio autor participó en la escritura del guion. Esta obra recuerda a La lección de música (1983) del mismo autor, donde ya aparecen los personajes de Marin Marais y de Sainte Colombe. Este libro también inspiró La Main d’oublies de Sophie Nauleau, publicado por la editorial Galilée en 2007.

		


		
			Resumen

			En la primavera de 1650, Madame de Sainte Colombe muere y deja a su marido solo con sus dos hijas pequeñas, Madeleine y Toinette. Para aumentar sus ingresos, Monsieur de Sainte Colombe da clases de viola (instrumento de música con cuerdas que se frotan con un arco). Desconsolado, se vuelca de lleno en la música para olvidar la muerte de su esposa, que se le aparecerá más tarde en forma de fantasma. Trabaja él solo en una cabaña y perfecciona su instrumento hasta tal punto de que puede «imitar todas las inflexiones de la voz humana»1. Vive apartado del mundo: no habla con nadie, excepto con sus dos amigos, Claude Lancelot y Baugin. Guignotte, la cocinera, es quien se ocupa de las pequeñas y quien desempeña, de cierto modo, el papel de madre sustituta.

			Cuando Madeleine alcanza la edad suficiente, Sainte Colombe le enseña a tocar la viola, lo que provoca los celos de su hermana pequeña. Un tiempo después, el padre le regala el mismo instrumento a la más joven. Entonces, organizan conciertos de tres violas que cosechan un éxito creciente. Su celebridad es tal que el propio rey desea escucharlos, así que envía a su viola profesional, Monsieur Caignet, para que invite al músico a la corte. Pero Sainte Colombe rehúsa el ofrecimiento y se presenta a sí mismo como un «salvaje» cuyo lugar no está en la corte. Caignet insiste, sin éxito, y le comunica al rey la respuesta.

			Descontento con este rechazo, el soberano vuelve a enviar a Caignet, acompañado del abad Mathieu, a casa de Sainte Colombe. El abad es duro con el músico: le dice que su don le viene de Dios y que no puede esconderlo. Pero Sainte Colombe no se deja impresionar y responde al abad con energía. Entonces estalla una violenta discusión entre ambos hombres. Sainte Colombe nunca irá a tocar a la corte.

			Durante varios años, el padre y sus dos hijas viven tranquilos y continúan con sus conciertos, pero más discretamente. Madeleine y Toinette crecen y se convierten en unas mujercitas. Una noche, mientras Sainte Colombe toca la pieza que compuso cuando murió su esposa, ve el fantasma de esta. Estos encuentros se repiten y el músico piensa que está loco, pero esto le produce alegría y apaciguamiento. Le pide a su amigo, el pintor Baugin, que realice un cuadro de la mesa cerca de la que su mujer se le aparece.

			Un día, el joven Marin Marais (viola y compositor francés, 1656-1728) le pide a Sainte Colombe que lo tome como alumno. Tras haber sido expulsado de una coral porque su voz había cambiado, siente una gran vergüenza y quiere hacer música para vengar su voz perdida. Sainte Colombe, que no es muy sociable, lo trata con rudeza, pero le sugiere que vuelva un mes más tarde. Cuando Marais vuelve unas semanas después, el músico lo acepta como alumno y analiza su manera de tocar: tiene buena técnica, pero eso no es música.

			A pesar de la dureza del invierno, el maestro y el alumno continúan sus lecciones. Un día, Sainte Colombe quiere ir a visitar a Baugin, y por el camino le da a Marais una clase sobre la música y el viento. Cuando ambos llegan al taller del pintor, la lección continúa: Sainte Colombe le hace escuchar «el sonido que produce el pincel». Cuando vuelven a ponerse en marcha, el músico se plantea preguntas sobre los lazos que unen la música y el silencio.

			Más tarde, Sainte Colombe se entera de que Marais ha tocado delante del rey. Entra en cólera, rompe el instrumento de su alumno con rabia —para gran desasosiego de este— y lo critica duramente antes de decirle que se vaya. Madeleine, que está enamorada de Marais, lo consuela y le promete que le enseñará todo lo que sabe.

			Durante el verano de 1676, Marais es contratado como «musiquero del rey». Cuando, un día, Sainte Colombe descubre a Marais en su casa, quiere castigarlo, pero Madeleine se opone y confiesa su amor hacia el joven. Ambos hombres conversan sobre la vida y las pasiones: Sainte Colombe explica que la música es un don de sí mismo.

			Después de eso, Marais va cada vez menos a casa de su profesor, y Madeleine se reúne con él en habitaciones de hospedería, cerca de Versalles. Él se convierte en su confidente: la chica le confiesa que su padre compuso melodías maravillosas que no toca. A causa de esta revelación, Marais decide ir a casa de Sainte Colombe, sin que nadie se entere, para buscar las partituras, pero no las encuentra. Al salir de la casa, se topa con Toinette, que intenta seducirlo. Más tarde, consigue tentarlo y acaban haciendo el amor. Entonces, él decide dejar a Madeleine, que lleva mal esta situación. Esta está embarazada de él y pierde el niño, pero termina recuperándose y olvidándolo. En cuanto a la relación entre Toinette y Marais, no dura mucho. De hecho, un tiempo después, esta se casa con Monsieur Pardoux, el hijo del lutier, mientras que Marais se casa con Catherine d’Amicourt.

			Sainte Colombe, conmovido por una nueva pieza musical que interpreta un organista, siente la presencia de su esposa. Esta le confiesa que nunca sintió realmente su amor en vida, ya que no lo expresaba mucho. Sufre por no poder tocarla, pero, dado que él ya está envejeciendo, se siente feliz ante la perspectiva de rencontrarse con ella.

			Marais, por su lado, trabaja con Lully (compositor francés, 1632-1687) y compone óperas. Sin embargo, continúa acudiendo en secreto a casa de su maestro para escucharlo tocar.

			Durante el invierno de 1684, Madeleine cae enferma: padece viruela. Le pide a su padre que le toque una melodía que Marais había compuesto para ella. Sainte Colombe rehúsa y pide a Toinette que vaya a buscar al joven para que este vaya a tocar para Madeleine la melodía que ella quiere. A continuación, Sainte Colombe abandona la música por diez meses: «Era la primera vez que le nacía esta aversión». Durante este tiempo, Marais sigue espiando el silencio de su maestro.

			Toinette y su esposo van a casa de Marais y le explican la situación. A pesar de que sabe que Madeleine corre el riesgo de morir, inicialmente, Marais rehúsa ir a verla y recibe noticias de Sainte Colombe. Más tarde, Toinette logra convencerlo. Entonces, este toca La soñadora junto a la cama de Madeleine. Esta le confiesa que le hubiera gustado ser su esposa. Tras esta visita, Madeleine se suicida ahorcándose.

			Más tarde, el lector vuelve a encontrase con Sainte Colombe, que se ha convertido en un anciano. Ha dejado de tocar. Marais no soporta la idea de que las obras que su maestro no publicó se pierdan al morir este. Entonces, se va de Versalles y vuelve a casa de Sainte Colombe.

			Se rencuentran y conversan. Cuando Sainte Colombe le pregunta qué busca en la música, Marais le responde: «Las alegrías y las penas». El maestro le sugiere entonces una última lección, pero según él, es la primera que le da: «La música está ahí simplemente para decir aquello que la palabra no puede decir. En este sentido, no tiene nada de humana». Cuando los dos se ponen a tocar una composición inédita, se sienten conmovidos: el maestro, por fin, transmite su arte.

			

			
				
					1 Todas las citas han sido traducidas por ResumenExpress.com
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